
BIBUOTECAS ESCOLARES 

Bibliotecas escolares en 
Canadá (y Quebec) 
Los ricos también lloran 

Canadá tiene una extensión de casi 20 veces Espa­

ña y una población de 31 millones de personas. Que­

bec, la provincia francófona, es tres veces el tamaño 

de España y cuenta con 7'5 millones de habitantes (la 

segunda provincia más poblada, tras Ontario). 

En 1969 se crea la Comisión real sobre el bilin­

güismo que establece los fundamentos de lo que va a 

ser la política canadiense sobre el multiculturalismo: 

la noción de "un pueblo, dos lenguas oficiales y 
numerosas culturas". Actualmente el 43% de los 

canadienses no pertenece a las comunidades france­

sa, inglesa o autóctona (palabra utilizada ahora para 

designar a los ciudadanos antes denominados "salva­

jes", "indios" o "amerindios" y que, entre otras, tiene 

la ventaja de englobar a los Inuit, que no son ame­

rindios). Canadá acepta anualmente a unos 200.000 

inmigrantes y la inmigración representa el 53% del 

crecimiento poblacional del país. Sólo en Toronto 

existen más de 100 periódicos y revistas étnicos. 

El índice de natalidad entre los autóctonos es tres 

veces superior al de la población canadiense en gene­

mI. Un tercio de los canadienses con edad entre 5 y 
15 años son autóctonos. En 1995 estos representaban 

el 5% de la población, en 2000 el 10% y se espera 

que en 2005 sean el 15%. En el territorio actual de 

Canadá se señala la existencia de una decena de 

familias lingüísticas autóctonas, subdivididas en 

numerosas subfamilias. 

Canadá es un país rico (en 1998, el décimo en el 

mundo en cuanto al cálculo del Producto Interno 

Bruto por habitante) y forma parte del G-7, el grupo 

de los países más industrializados. Aún y todo, una 

de las razones más citadas para explicar la decaden­

cia actual de las bibliotecas escolares canadienses es 

la de los recortes presupuestales. Desde mediados de 

los años 90 la deuda pública se ha convertido en una 

Roch Gamor (derectla) con otra personalidad canadiense en la 
inauguración de una exposición 

verdadera obsesión. El gobierno federal se ha visto 

confrontado a una deuda que representa tres cuartas 

partes del PIB canadiense y en el caso quebequés, en 

1995, con una deuda acumulada que representaba el 

44% del PIB. La consecuencia, en ambos casos, ha 

sido la reducción de los gastos en educación, salud, 

ayuda social. .. 

Para Quebec los años 60 supusieron lo que se ha 

denominado la "revolución tranquila", con la realiza­

ción de reformas políticas tales como la emancipa­

ción de la tutela de la poderosa iglesia católica, el 

desarrollo de instituciones y políticas socialdemócra­

tas .. . Quebec siempre ha manifestado una tendencia 
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soberanista O independentista fuerte. En mayo de 

1980 se celebró un referéndum por la soberanía de 

Quebec, que fue rechazada por el 60% de los votan­

tes quebequeses. En un nuevo referéndum celebrado 

en 1995, los partidarios de la soberanía consiguieron 

el 49'6% de los votos y los opuestos el 50'4%. 

Cima y descenso 

Al igual que para otros asuntos, los años 60 fueron 

buenos para las bibliotecas escolares en Canadá. Sur­

gieron normas y líneas directrices, hubo dinero y 

buenos presupuestos, se subvencionó la creación de 

puestos de bibliotecarios en las escuelas. 

A fines de los años 70 la Ontario School Library 

Association presionó para que se adoptara el informe 

llamado Partners in Action, uno de los primeros 

documentos que reconocía la necesidad de la integra­

ción de los recursos de la bibl ¡oteca escolar y el currÍ­

culum. El objetivo era preparar bibliotecarios que 

trabajasen con el equipo de profesores para identifi­

car los recursos documentales necesarios y enseñar 

habilidades de investigación en el contexto del currÍ­

culum. Los consejos escolares de grandes ciudades 

se apresuraron para adoptar este programa, esta polí­

tica. 

En los años 70 Y 80 se consideraba que la teoría y 

práctica bibliotecaria en los centros educativos cana­

dienses eran de lo más completo, de'primera línea. Y 

por estudios e informes, como se verá, no quedó. 

Desde entonces comienzan a prestar mayor atención 

a la función de la biblioteca-centro de información en 

las reformas educativas y se difunden aquellos apren­

dizajes y enseñanzas que podrían llamarse "basados 

en los recursos" (1); al trabajo en cooperación entre 

bibliotecarios y enseñantes (2); al desarrollo de pro­

gramas de formación en habilidades de información 

que se extienden al conjunto de la escolaridad, e inte­

grados en los objetivos de los programas de estudios 

(3); a la revisión y actualización de las competencias 

de la persona responsable de la biblioteca-centro de 

información (4); al desarrollo de la investigación en 

biblioteconomía escolar (5). 

El desarrollo de la biblioteca escolar comienza a 

detenerse a fines de los años 80 (se pierden puestos 

de bibliotecarios, la importancia de la biblioteca 

escolar decae ante las administraciones educativas, 

deja de ser una prioridad). Dicen que es la recesión 

económica. Todavía a inicios de los noventa la  

situación es  buena en algunas provincias anglopar­

lantes como Columbia Británica y Alberta: las 

bibliotecas se desarrollan y hay, al menos, un 

bibliotecario por cada 800 o 1.000 alumnos. Estas 

provincias síempre han estado a la vanguardia en 

políticas bibliotecarias escolares. Son también los 
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años en que la mitad de las provincias canadienses 

van publicando sus líneas directrices sobre bibliote­

cas escolares (6). 

En lo que respecta más concretamente a Quebec, 

la especialista en biblioteconomía escolar Jocelyne 

Dion (véase entrevista en este mismo número), en un 

artículo (7) publicado en la revista francesa Inter 

CDI, señalaba que "la historia de las bibliotecas 

escolares en Quebec está jalonada de sobresaltos, de 

tomas de conciencia seguidas de acciones puntuales. 

a menudo arrinconadas, a falta de una política clara 

por parte del Ministerio de Educación y, hay que 

decirlo, de una falta de convicción, si no de visión, de 

los gestores de las comisiones escolares en cuanto a 

su valor pedagógico y su influencia en el éxito edu­

cativo de los jóvenes". 

Efectivamente, Quebec y la Canadá angloparlante 

parten de tradiciones distintas. Durante gran parte de 

su historia Quebec estuvo dominada por algunas 

grandes familias anglófonas dueñas de un imperio 

industrial y, especialmente, por una iglesia católica, 

apostólica y romana, cuyo primer objetivo fue la pro­

creación del rebaño apostólico y con ello la sólida 

implantación de su iglesia en el norte de América. 

Hasta los años 60 un cura en un pueblo de Quebec 

era el amo y señor, un mundo que no evoluciona, uni­

ficado en tomo a valores tales como trabajo, familia, 

patria y Dios. Desde luego, no el mejor caldo de cul­

tivo para la práctica lectora (salvo la del misal). A 

comienzos de los 70 este frenesí religioso se apaga, a 

Dios gracias. A las nuevas generaciones les interesa 

más el ámbito "peace and love'" y un joven ministro 

de Justicia (que luego será primer ministro), Pi erre 

Trudeau, ha conseguido sacar adelante leyes sobre la 

homosexualidad, divorcio, control natal y aborto. Se 

comienza a respirar. 

En 1989 se realizó el llamado informe Bouchard 

(8) sobre la situación de la biblioteca escolar y fue 

debido a una serie de presiones para que se abordase 

la cuestión, dado que las bibliotecas estaban en un 

estado de regresión. En los años 70 estuvieron en 

buenas condiciones, con dinero, proyectos, bibliote­

carios en las escuelas ... Todo esto fue cayendo y ya 

no se desarrollaron las colecciones. Existían los loca­

les pero sin documentos recientes ni personal. Tras 

años de presiones, un comité realizó el estudio y pro­

puso una serie de recomendaciones para todos los 

niveles: las escuelas, las comisiones escolares de las 

distintas regiones de Quebec, el Ministerio de Edu­

cación ... Se creó una cierta expectación y se consi­

guió la creación y mejora de algunas bibliotecas, 

pero no una gran evolución, dado que el Ministerio 

de Educación no asumió que las bibliotecas fueran 

importantes o prioritarias. El de la dotación de perso­

nal siguió siendo uno de los problemas más graves. 



En el artículo de Jocelyne Dion, citado con ante­

rioridad, se comparan datos de 1989 con los prove­

nientes de una encuesta (9) publicada en 1998. Sin 

entrar en un análisis pormenorizado de las cifras y de 

las variaciones entre unas escuelas y otras, presenta­

mos algunos datos que para los especialistas quebe­

queses son motivo de desolación (y para los interesa­

dos en la biblioteca escolar en el sistema educativo 

español, motivo de ensueño). 

En 1989 la proporción de escuelas que contaban 

con un local exclusivo para la biblioteca (es decir, 

donde no se desarrollaran otro tipo de actividades) 

era de 27% en primaria, 59% en secundaria, y del 

33% para el total de escuelas. En 1998,38'5% en pri­

maria, 55'4% en secundaria y 42'1% para el conjun­

to de escuelas. 

En 1989 el promedio de libros por alumno era de 

13'] para las bibliotecas de primaria, 15' I para 

secundaria y 14'1 para el conjunto de escuelas. En 

1998,12'5 en primaria, 14 en secundaria y 13'1 para 

el total. 

El presupuesto por alumno dedicado a la compra 

de libros en 1989 era de 5'25 dólares canadienses 

(3,46 € *) en primaria, 5'95 (3,91 €) para secundaria 

y 5'27 (3,43 €) en conjunto. En 1998 era de 5'14 

(3,37 €) en primaria, 5'49 (3,6] €) en secundaria y 

5'29 (3,46 €) en total. 

En 1998 el 45' 1% de las bibliotecas de primaria 

tenía su gestión informatizada y el 25'4% contaba 

con acceso a Internet. En las de secundaria, los por­

centajes eran de 66'1% y 49'8%, respectivamente. 

Más dificil es realizar una aproximación respecto 

al personal que atiende a las bibliotecas escolares. 

Existen diversos tipos de personal: los técnicos de 

documentación, con formación preuniversitaria; los 

bibliotecarios y especialistas en medios y técnicas de 

enseñanza (SMTE, por sus siglas en francés) que dis­

ponen de una formación universitaria, sea en biblio­

teconomía, sea en tecnología educativa. A ellos hay 

que añadir el personal administrativo (secretarias y 

oficinistas de la escuela) y los padres benévolos o 

voluntarios, que en el caso de las escuelas primarias 

frecuentemente atienden la gestión diaria de la 

biblioteca. Al contrario de lo que sucede en el Cana­

dá angloparlante (o en EE.UU, o en Francia) no exis­

te en Quebec un cuerpo de enseñantes bibliotecarios 

(aunque era una de las recomendaciones del citado 

Informe Bouchard de 1989). En este año se señalaba 

que existían 209 profesionales (bibliotecarios y 

SMTE), es decir un profesional por cada 6.959 alum­

nos, y 434 técnicos en documentación. Número de 

personal que a partir de los recortes presupuestarios 

y las jubilaciones ha ido disminuyendo año tras año. 

Así, en 1992 se estimaba que existían, en equivalen­

te a tiempo completo, 76'7 bibliotecarios y 48'9 
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SMTE, y en 1998, 44'9 bibliotecarios y 31' 5 SMTE. 

Si en 1989, en lo que respecta a las bibliotecas de 

escuelas primarias, el 3'4% era profesional (bibliote­

cario o SMTE), el 9'6% técnico en documentación y 

el 28'} % padres benévolos o voluntarios, en 1998 

eran, respectivamente, el} '9%, el 13'7% y el 38'8%. 

Porcentajes que varían radicalmente respecto al esta­

tus del personal bibliotecario de las secundarias: 

21'3% (1989) Y 18'1% (1998) de profesionales; 

40'6% (1989) Y 57'5% (1998) de técnicos de docu­

mentación; y 3'4% (1989) Y 1 '4% (1998) de padres 

voluntarios. Si en 1989 había un 22'7% de bibliote­

cas de primaria en el que no constaba ningún respon­

sable de la biblioteca y un 4'3% en las de secundaria, 

en 1998 no existía ninguna escuela que no lo tuviera. 

Rocb Carrier es un escritor de teatro, ensayo y, 

sobre todo, novela (su obra The Hockey Sweater es 

ya un clásico canadiense de la literatura infantil) que 

el ] de octubre de 1999 fue nombrado Bibliotecario 

Nacional (desaprobado por la Canadian Library 

Association, por no ser un profesional de la bibliote­

conomía), con el mandato de dirigir la Biblioteca 

Nacional de Canadá. Extraño destino para alguien 

que creció en un pequeño pueblo sin libros ni biblio­

teca (ahora sí, ahora el pueblo tiene una biblioteca 

que lleva su nombre), y cuyos amigos de infancia son 

conductores de camión y leñadores. Vendió enciclo­

pedias, estudió diversas carreras y obtuvo el doctora­

do por la Universidad de París. También fue profesor 

en diversas épocas de su vida y actualmente posee 

varios doctorados honoris causa por otras tantas uni­
versidades. 

Tiene una curiosa, podríamos decir, manía: "Paso 

mucho tiempo en despachos y reuniones. Cuando 

deseo volver a la verdadera vida, sensación que me 

invade aproximadamente cada tres semanas, visito 

una escuela. Una parte de mi trabajo consiste en pro­

mover la lectura, y yo soy curioso: quiero ver lo que 

sucede en el país". Ya diferencia de nuestros apol-

-
OH .. 
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tronados y exquisitos directores de la Biblioteca 

Nacional (exceptuemos a la admirada Alicia Girón), 

recorre el inmenso país y se pringa en el tema de la 

biblioteca escolar. 

Asustado por la situación encargó un estudio (\a 

falta de datos es, dice él, una de las principales caren­

cias, y eso se debe a que los ministros provinciales 

ignoran este aspecto de la educación). A los dos años 

de ser nombrado Bibliotecario Nacional ya tenía 

sobre la mesa de su despacho un informe (10). Entre 

las conclusiones se puede leer: 

existe una reducción en los presupuestos dedica­

dos a la educación, por tanto a la biblioteca esco­

lar 

salvo en la provincia de Alberta, existe una mar­

cada tendencia a emplear personal a tiempo par­

cial y no a profesionales de la educación a tiempo 

completo 

- los gastos que los gobiernos provinciales y las 

administraciones municipales dedican a las biblio­

tecas escolares han descendido un 0'4% entre el 

ejercicio 1993-1994 y 1998-1999, pasando de 

535'3 millones de dólares canadienses (¡glup!, 

unos 352 millones de euros) a 532'9 millones 

(unos 350 millones de euros ¡glup! y ¡glup!). 

El pasado mes de abril publicó un artículo (11) en 

la prensa canadiense denunciando la situación crítica 

de muchas de las bibliotecas escolares y llamando a 

una acción colectiva. He aquí algunos extractos: 

"¿Qué puede ser más importante que asegurar que 

todos nuestros niños tengan una oportunidad para 

convertirse en ciudadanos activos, seguros de sí mis­

mos y productivos en la sociedad del conocimiento 

del siglo XXI? Las bibliotecas escolares de nuestra 

nación están realmente en un estado de crisis en casi 

cada provincia y territorio de Canadá. En mis regula­

res visitas a comunidades a través del país, constan­

temente escucho y veo desgarradoras historias sobre 

las bibliotecas escolares, desde aquellas que han 

debido cerrar a aquellas otras que sólo son una habi­

tación con algunos libros obsoletos y personal no 

formado. Muchas bibliotecas escolares sólo abren 

varias horas a la semana. ( ... ) Una escuela es el más 

democrático lugar para que un niño tenga acceso a 

libros y recursos electrónicos, no sólo a libros de 

texto sino a libros para leer con placer, y a muchos 

otros recursos modernos. La biblioteca escolar ofre­

ce un medio seguro en el que aprender y practicar 

habilidades lectoras. Es un marco maravilloso para 

dejar que la imaginación de los jóvenes estudiantes 

se eleve descubriendo el regocijo y maravilla de la 

simple lectura. No olvidemos que nuestros niños 

deben saber leer antes de que puedan aprender a bus­

car recursos en Internet. Después de eso, necesitan 

aprender las habilidades que les ayuden a analizar las 

muchas fuentes de información que encuentran, sea 

en forma impresa o electrónica, ya que deben com­

prender cómo diferenciar las pobres fuentes de infor­

mación de las buenas. Los profesores-bibliotecarios 

y los técnicos de la biblioteca escolar, en trabajo 

estrecho con los profesores de aula, son los magos 

que conducen este aprendizaje conjunto ( ... r. 

Canadian Coalition for School Librarles (12) es 

el nombre de la plataforma que agrupa a asociaciones 

de bibliotecarios, editores y educadores, y a personas 

a título individual, que se ha propuesto diseñar y 

financiar investigaciones propias sobre la situación 

de las bibliotecas escolares en Canadá, aportar análi­

sis a los que toman las decisiones en todos los nive­

les de gobierno, desarrollar nuevas colaboraciones y 

acercamientos para fomentar bibliotecas escolares 

dinámicas y comunicar los resultados de la manera 

más amplia posible a los ciudadanos canadienses. 

Roch Carrier es el presidente honorario y dice: 

"Somos canadienses. Somos ricos. Debemos ser 10 

sufientemente ricos para proporcionar a nuestros 

niños el regalo de la lectura". 11 

Ramón Salaberria 
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